
PLANETA
DE SIMIOS
EN PLENA CIUDAD PUEDE APRENDER, VIÉNDOLOS EN DIRECTO, SOBRE CAPUCHINOS, ARAÑA,
ARDILLA, PAPIÓN O AULLADOR, ALGUNAS DE LAS ESPECIES DE MONO QUE ACOGEN Y
REHABILITAN EN EL CENTRO DE PRIMATES DE PEÑAFLOR, QUE AHORA HACE VISITAS GUIADAS.
POR Marcela Saavedra Araya.

No imaginé que los monos ardilla o saimiri fueran tan pequeños y delicados hasta que vi las diminutas orejas
cubiertas de pelo blanco de Hernancito, el ejemplar que está al comienzo de la compleja infraestructura de jaulas y
puentes colgantes que tiene el Centro de Primates Peñaflor. “Hernancito está ahí por loco, mal portado. Aunque
suena curioso, cada mono tiene su propia personalidad: hay individuos más solitarios y otros más sociables…

Hernancito, por ejemplo, es malhumorado y se pelea con los otros saimiri. Por eso, decidimos mantenerlo solo, como más le
gusta”, explicó Carolina Farías, veterinaria de este arbolado hábitat que acoge, actualmente, a 140 monos.

Para aclarar un poco las cosas, lo que hay aquí es el único centro en su tipo en Sudamérica, porque recibe a diferentes
especies de mono. Un hito que recientemente comenzó a hacer paseos guiados para que las personas conozcan más sobre los
primates y que además cuenta con un museo: el del Tráfico de Primares, inaugurado por la mismísima Jane Goodall.

Cuando llegamos, Carolina de inmediato nos guió hacia una puerta hecha de palos y reja de malla (como de gallinero): el
acceso a este real planeta de los simios. Una zona llena de pasillos y jaulas de varios niveles, construído a la densa sombra de
árboles nativos. En cada lugar, uno veía monos jugando en columpios, cuerdas, con ramitas y hasta peluches, y de vez en
cuando estirándose para agarrar alguna ciruela o un pedazo de betarraga de su comedero. “Estos dos suelen andar juntos por
todos lados. Son amigos”, dijo Carolina. Se refería a dos monos araña —pelaje negro, extremidades larguísimas— que parecían
hacer una coreografía: saltaban de la reja a un columpio, del columpio a una cuerda…

Muchos de estos animales tienen historia, y Carolina nos la contaba. “Estos son los papiones que rescatamos del circo Los
Tachuelas. Cuando llegaron, estaban llenos de enfermedades y pesaban una miseria pues los tenían amarrados en una jaula
enana y solo les daban zanahorias. Estaban completamente desnutridos”. Se trata de los comúnmente llamados “poto colora-
do”. “No los mires a los ojos. Son muy agresivos”, advirtió la veterninaria. Muy distintos al mono capuchino que encontramos
más adelante: cuando vio a Carolina, lanzó una serie de grititos. “Él se llama Betún y le gusta jugar con mis manos. Nos
conocemos hace mucho tiempo y tenemos un lazo especial, muy fuerte. Los monos generan ese tipo de conexiones”, dijo,
mientras acariciaba el brazo peludo que se asomaba por la reja.

Hace 30 años que nació este proyecto para rehabilitar monos traficados. Fue iniciativa de Elba Muñoz, matrona, casada con
un médico, que en 1994 vivía una vida tranquila y cómoda con sus cuatro hijos, y muchas mascotas en Peñaflor. Entonces, llegó
un hombre a ofrecerles una cría de mono barrigudo que tenía a la venta. Se trata de una de las especies más delicadas de
primates. “El mono era bebé y estaba muy asustado. Apenas lo tomé, él se enredó en mi pelo y desde entonces no se despegó
más. Quería una mamá y despertó mi instinto maternal. Lo llamé Cristóbal, como siempre había soñado ponerle al quinto hijo
que no tuve”, dice Elba hoy.

Ese encuentro la llevó a interesarse en la situación de otros animales que caían en manos de traficantes, que generalmente
matan a la madre para vender las crías. “En Chile, detrás de cualquier mono hay una historia de tragedia”, agrega.

Elba comenzó a recorrer en ese momento proyectos de conservación en selvas de Costa Rica, Guatemala, Perú y Brasil.
Quería aprender, saber cómo mantenerlos y recuperarlos. Lo que era un esfuerzo particular se convirtió en un dato que corría
entre las personas, que le llevaban ejemplares. Hasta el SAG empezó a llegar con animales, porque sabían de su preparación.
“En un momento llegué a tener 70 monos en mi casa y ahí mi marido compró este terreno. Conseguimos los permisos y
empezamos con el centro”, dice ella, que lo financia del bolsillo fami-
liar, con apoyo de padrinos y a través de lo que recauda ahora con las
visitas guiadas.

“Sé que si no estuviera esto, todos estos monos estarían muertos:
son muy delicados. Demuestran emociones, como solidaridad, o
vergüenza, y están tan necesitados. Con las visitas queremos mos-
trar los efectos del tráfico ilegal y cómo los debidos cuidados pueden
devolverle la vida a un mono”. D

MÁS INFORMACIÓN:
CentroDePrimates.com; en Instagram:
@centrodeprimates
Para visitas, agende en la web. Ojo
que son pocos cupos y el centro solo
hace guiaturas los fines de semana.

Gracias a sus olas y viento constantes, la costa de la Región de O’Higgins es reconocida
mundialmente como destino de surf, windsurf y kitesurf. A pesar de esta fama, sigue man-

teniendo playas escondidas que los viajeros que buscan tranquilidad agradecen, como Pupuya o
Topocalma, aquí retratada en gloria y majestad por Sara Hevia, apasionada viajera y fotógrafa.
“Fue un registro inesperado. Yo andaba en la zona cuando vi que la fotógrafa Andel Paulmann
tenía una salida a Topocalma para el día siguiente, pero no tenía ningún implemento más que mi
cámara. Así que ella me prestó lo que faltaba: el trípode, los zapatos de trekking, porque llega-
mos caminando por un sendero algo complicado. Fue muy bonita la experiencia”, dice (vea más
de sus fotos en Instagram: @saramhevia). D

La calma de Topocalma

CHILE ASOMBROSO

1.¿Tu último descubrimiento? “Hay lugares que he ido redescubriendo,
como el Parque Tricahue, en la Región del Maule, un lugar hermoso,

con gente que lo está conservando muy bien. También el camping La Pie-
dra del Queso, que queda en Melipeuco, al borde del río Allipén, bien
adentro. Tiene un bosque increíble con un sendero húmedo donde ya he-
mos podido generar algunas expediciones como Biodiversidad Chilena”. 

2.¿Dónde volverías ahora mismo? “A Villa O’Higgins, el último pueblo
de la Carretera Austral. Volvería a sacar fotos, obviamente. Tiene

especies de anfibios muy particulares y una belleza escénica impresionan-
te. No suelo ir, porque es muy lejos y cuesta llegar, pero me fascina”.

3.¿Un libro que te haya inspirado? “Los libros que me han motivado a
viajar son las guías de campo. En un inicio, Aves de Chile, de Gonzalo

González y Daniel Martínez, que me motivaron a recorrer todo lo posible
el territorio chileno para ver las diferentes especies. Luego, mi ímpetu na-
turalista me hizo querer ver de todo, entonces viajé gracias a las guías de
campo de anfibios de Felipe Rabanal o Andy Charrier”.

4.¿Tu ciudad favorita de Chile? “Valdivia, porque el lugar donde está
es hermoso y porque tiene áreas naturales muy cerca para ir a sacar

fotos, incluso dentro de la misma ciudad. Agrego también el pueblo y
playa de Los Molles, porque tiene un área protegida, el Bioparque Puquén,
uno de los lugares más lindos que he visitado”.

5.¿Un lugar que te haya decepcionado? “La cordillera de Nahuelbuta.
Pero no me decepcionó el parque nacional, ni las áreas nativas, por-

que son impresionantes, sino que hayamos permitido que los monoculti-
vos y las forestales hayan destrozado la mayor parte de la cordillera de
Nahuelbuta y muchos otros lugares, y que simplemente ahora tengamos
que visitar una isla de bosque nativo en un mar de monocultivos”.

6.¿Lugar de Chile que debiese ser un gran hito? “Justamente, la cordi-
llera de Nahuelbuta debiese ser más valorada para que todas las

problemáticas que existen ahí pudieran revertirse un poco con el tiempo”.

7.¿Dónde llevarías a un extranjero en Chile? “A conocer lugares expo-
nentes del bosque esclerófilo, como el Parque Nacional Río Clarillo o

la Reserva Natural Altos de Cantillana. Son áreas que tienen un alto nivel
de endemismo. De hecho, tuve el privilegio de guiar a Frans Lanting, que es
un fotógrafo ultraconnotado y prestigioso de NatGeo, que vino junto a
Gerhard Hudepol, un fotógrafo que también reside en Chile. Y lo llevamos
a Río Clarillo a ver plantas endémicas. Él venía de California, donde hay un
clima mediterráneo también y una vegetación esclerófila relativamente
similar a la de acá, por lo tanto estaba muy interesado en conocer las
especies que se parecieran al ambiente donde él vive”.

8.¿Tu área natural favorita de Chile para fotografiar? “Es complejo
responder esto, pero se me viene enseguida el Parque Nacional

Alerce Andino, en la Región de Los Lagos, un bosque tan selvático, tan
hermoso, además con especies emblemáticas como el alerce. Sin mencio-
nar la cantidad de invertebrados que hay. También diría la precordillera y
el altiplano de Arica, que son muy infravalorados, porque la gente cree
que en el desierto no hay nada, pero en realidad están llenos de vida”.

9.¿Un alojamiento favorito? “No he tenido la oportunidad de estar en
casi ningún hotel, pero pienso en el hostal Sirenazo, en la costa del

Maule, al borde del río Chovellén. Al menos a mí me ha marcado, porque
además de ser acogedor es un escalón adelante en cuanto a coexistencia
con la biodiversidad, porque ahí hay muchas aves y arañitas, y el dueño les
permite convivir ahí tal cual, con el respeto que merecen”.

10.¿Tu especie favorita? “Siempre ha sido el martín pescador, pero
debo mencionar a las arañas. Las arañas son una motivación extra

por los graves prejuicios que
enfrentan. Es un mundo
desconocido que a mí me
ha llamado mucho la aten-
ción y he intentado divul-
garlo en mis redes”. 

11.¿El suvenir más espe-
cial que has traído?

“Una ranita de madera que
me regalaron tras un viaje
de estudio. Yo iba de profe-
sor, fuimos a Torres del Pai-
ne y recibí ese regalo: viene
con un palito que si se lo pa-
sas por la espalda, suena
como un croar”.

12.¿Lo que nunca falta
e n t u e q u i p a j e?

“Además de todo mi equipo
fotográfico, nunca puede
faltar una buena linterna
frontal, porque me gusta
mucho salir de noche, cuan-
do el mundo nos muestra
que es totalmente distinto
al de día”.

13.¿Un viaje soñado?
“Sin duda, Juan Fer-

nández, por su avifauna
amenazada y porque estoy
seguro de que el micromun-
do está muy poco explorado
fotográficamente”. D

Fotógrafo y fundador del proyecto
Biodiversidad Chilena.
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LOS FAVORITOS DE...

Araña saltarina, cerro Poqui.
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Parque Nacional Nahuelbuta.
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Escarabajo joya en Parque Tricahue.
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

Mantiene a 140 residentes.
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Hay monos capuchino, araña, papión…
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Cada ejemplar tiene una historia.
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Lleva 30 años operando.
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